Semana 32.- 5 Viernes

Lectura de la segunda carta del apóstol san Juan (4-9):

Señora elegida: Me alegré mucho al enterarme de que tus hijos caminan en la verdad, según el mandamiento que el Padre nos dio. Ahora tengo algo que pedirte, señora. No pienses que escribo para mandar algo nuevo, sino sólo para recordaros el mandamiento que tenemos desde el principio, amarnos unos a otros. Y amar significa seguir los mandamientos de Dios. Como oísteis desde el principio, éste es el mandamiento que debe regir vuestra conducta. Es que han salido en el mundo muchos embusteros, que no reconocen que Jesucristo vino en la carne. El que diga eso es el embustero y el anticristo. Estad en guardia, para que recibáis el pleno salario y no perdáis vuestro trabajo. Todo el que se propasa y no permanece en la doctrina de Cristo no posee a Dios; quien permanece en la doctrina posee al Padre y al Hijo.


Salmo 118,1.2.10.11.17.18

R/. Dichoso el que camina en la voluntad del Señor

Dichoso el que, con vida intachable,
camina en la voluntad del Señor. R/.

Dichoso el que, guardando sus preceptos,
lo busca de todo corazón. R/.

Te busco de todo corazón,
no consientas que me desvíe de tus mandamientos. R/.

En mi corazón escondo tus consignas,
así no pecaré contra ti. R/.

Haz bien a tu siervo: viviré
y cumpliré tus palabras. R/.

Ábreme los ojos, y contemplaré
las maravillas de tu voluntad. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (17,26-37):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre: comían, bebían y se casaban, hasta el día que Noé entró en el arca; entonces llegó el diluvio y acabó con todos. Lo mismo sucedió en tiempos de Lot: comían, bebían, compraban, vendían, sembraban, construían; pero el día que Lot salió de Sodoma, llovió fuego y azufre del cielo y acabó con todos. Así sucederá el día que se manifieste el Hijo del hombre. Aquel día, si uno está en la azotea y tiene sus cosas en casa, que no baje por ellas; si uno está en el campo, que no vuelva. Acordaos de la mujer de Lot. El que pretenda guardarse su vida la perderá; y el que la pierda la recobrará. Os digo esto: aquella noche estarán dos en una cama: a uno se lo llevarán y al otro lo dejarán; estarán dos moliendo juntas: a una se la llevarán y a la otra la dejarán.»
Ellos le preguntaron: «¿Dónde, Señor?»
Él contestó: «Donde se reúnen los buitres, allí está el cuerpo.»

COMENTARIO
A menudo tenemos la ilusión de que los periodos pasados eran tranquilos y estables.

Sin embargo, los primeros escritos del Nuevo Testamento, las cartas de los Apóstoles, nos muestran que, desde el comienzo, la Iglesia ha vivido un cúmulo de movimientos peligrosos para la fé auténtica. Una de las preocupaciones de S. Juan, de S. Pedro y de S. Pablo es afrontar las herejías, las falsas ideas.

Muchos exegetas discuten que esta carta haya sido escrita por Juan, a pesar de la semejanza que presenta con la primera carta en cuanto a ideas y a vocabulario. La carta va dirigida a una comunidad cristiana (la Señora elegida) cuya caridad quiere reafirmar  el autor.
El texto nos ofrece una clara antítesis entre los que caminan en la verdad y los que se han extraviado, caminando en el error. Caminar en la verdad es permanecer en la doctrina enseñada por Jesús, en última instancia permanecer en Jesús,  porque Cristo es la verdad. Jesucristo es, pues el supremo revelador del Padre, al mismo tiempo que es el camino hacia el Padre y nos comunica la vida del Padre. Estar lejos de Cristo, es estar lejos de la verdad, lejos de Dios. Es importante no dejarse engañar y convertir la vigilancia en una actitud fundamental de cristiano ya que el diablo, padre de la mentira, es homicida desde antiguo.
 Introduce en el evangelio de hoy S. Lucas un fragmento del discurso escatológico, pensando seguramente en tranquilizar a la comunidad cristiana por la tardanza del Hijo del Hombre en su anunciado regreso y que consideraban inminente. La dramatización de la advertencia pretende estimularles a una vida cristiana fuerte. Los ejemplos de lo que sucedió en tiempos de Noé y de Lot acentúan la gravedad de la situación ante la vuelta del Hijo del Hombre. Aquellas gentes olvidaron las advertencias de Dios entregándose frenéticamente a los trabajos y a los deseos inmediatos de la vida. Las aguas del diluvio y el fuego sobre Sodoma acabaron con aquellos que pretendieron guardarse la vida para ellos solos. Así sucederá, dice Jesús, el día que se manifieste el Hijo del Hombre. La intención pedagógica va encaminada a la conversión del cristiano al evangelio. Vivir obsesionado con las cosas distrae de la vocación y de la misión cristiana.

Es interesante comentar lo que también nos dice   Jesús, sobre ganar la vida y perderla. Una vez más, entran en juego las paradojas de la fe. Nada es lo que parece. Cuanto más te esfuerzas por vivir para ti mismo, más vacío te sientes, y cuanto más te entregas a los demás, cuanto más sale de ti, más lleno te encuentras. Ayudar a otro a llevar su cruz no significa que tu cruz y la suya crezcan, sino que se hacen ambas cruces más ligeras. En las cosas de la fe, uno más uno no siempre son dos. Y esto lo digo no porque  no entienda mucho  de números, sino porque es una verdad comprobada a lo largo de la historia. Es lo que sienten muchos voluntarios, que donan parte de su tiempo libre para ayudar a los demás. Es lo que sienten los misioneros, trabajando con la gente, sobre todo con la gente sencilla. Y así lo vemos en la vida de los santos

No hace falta esperar grandes signos, para comenzar una nueva vida. Hoy puede ser un buen día, para empezar. Porque no sabemos cuánto tiempo nos queda ni cuándo vendrá el Hijo del Hombre, para preguntarnos por nuestra conducta en la vida. La respuesta no es difícil.

"Al final del camino me dirán:
-¿Has vivido? ¿Has amado?
Y yo, sin decir nada,
abriré el corazón lleno de nombres".
Pedro Casaldáliga,  

